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continuidad inteligible de la aspiración europea a vivir en la verdad y 
a afirmarse en esta forma de vida frente a las formaciones históricas 
concurrentes: el Islam, atado a un profetismo particularista, y el 
Oriente bizantino, que impera, cruz y corona unidas, sobre el alma y 
el cuerpo de los hombres. 
 

5. Valga la mención de estas líneas de fuerza de la matizada 
reflexión del pensador checo para perfilar algunos contrastes con la 
filosofía de la Historia de su maestro. Llama la atención el hecho de 
que ambos pensadores subrayan con enorme énfasis la ruptura 
inaudita que significa el ideal de la razón (y que impide definitiva-
mente hablar de filosofías orientales, de ciencia en actitud natural e 
incluso de saber profético de salvación), no siendo, sin embargo, sus 
respectivos en-foques conceptuales enteramente equivalentes. Donde 
Pato_ka habla de una perturbación respecto de la vida natural 
precedente, Husserl habla ya desde el nuevo presente y del nuevo 
presente como una protofundación o protoinstauración. Donde el checo 
cree obligado hablar de desafío, de riesgo, el fundador de la 
Fenomenología describe el proyecto europeo de siglos como tarea 
infinita y misión abierta, en realidad nunca clausurable. Esta 
disparidad en los términos oculta, en mi opinión, una diferencia 
teórica relevante.  

Ocurre que en el caso de Husserl la emergencia del telos ideal 
proporciona eo ipso sentido y amparo al hombre, siquiera sea un sen-
tido que desde el futuro de racionalidad cumplida se proyecta hasta 
el presente de la tarea de racionalización. Quien se convierte a la vida 
teorética se ubica ya, de algún modo, en ambas fronteras temporales. 
La aparición del telos y el habitar humano en él es todo uno, como si 
el acto de dar sentido a la Idea de la razón y a su valor normativo 
sobre la vida entera asegurase de antemano ese suelo que en la posi-
ción de Pato_ka sólo podía recuperar, si acaso, la paideia del alma en 
busca y cultivo de sí misma. 

La virtualidad infinita que el ideal despliega en todos los órdenes 
de la vida, y que Husserl tan vivamente destaca, no  cuestiona, al 
contrario, confirma que el acto de afirmación de la libertad racional  
 
 










